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RESUMEN 
Al terminar la Edad Media muchos de los grandes 
templos de la Península adoptaban el aspecto de 
aguemdos baluartes, resultando muy paradójica esta 
imagen militar con las pías funciones a las que estaban 
destinados. Remodelaciones acomodándose al devenir 
de los estilos modernos y, sobre todo, restauraciones 
supuestamente puristas llevadas a cabo desde el siglo 
XIX han hecho desaparecer el aspecto de fompcación 
en la mayoría de los templos. 
En las iglesias altomedievales las fonnas de ar- 
quitectura militar responden a un intencionado lenguaje 
simbólico, que terminará por perder estas connotaciones 
bélicas e integrarse en un léxico característico de los 
edificios religiosos. Llegará un momento que el símbolo 
E s  bien conocido, y por ello no voy a entrar ni siquiera 
en su planteamiento general, como los edificios de nues- 
tro patrimonio han sufrido desde el siglo XM una serie 
de transformaciones que les han conferido un aspecto 
conveniente a la teoría de los estilos. Después de la res- 
tauración, la nueva imagen de los edificios sirve de 
apuntalamiento consciente o inconsciente de una histo- 
ria estilística de la arquitectura. Todo ello ha servido 
para enfatizar visiones de los monumentos que respon- 
den a planteamientos como "el siglo de las catedrales 
góticas" u otros con títulos semejantes. Para ello no se 
tiene en cuenta que, por ejemplo en el caso de nuestras 
dará paso a la realidad. Las implicaciones del clero 
secular y regular en los conflictos de la sociedad obli- 
garán a que catedrales, parroquias o iglesias monas- 
tenales adopten formas encartilladas muy diferentes a 
supuestos aspectos teóricos de la arquitectura templaria 
de su época. El interés por una iglesia integrada en las 
murallas de la ciudad o del barrio, constik(yendo un 
bastión fundamental en la fomjicación urbana, siendo 
reducto de defensa de los vecinos o de los derechos del 
señor feudal, tanto el obispo como el abad, llevan a los 
constructores a edificar un alcanzar antes que un 
cimborrio, una torre para la "máquina de guerra" mejor 
que una tums signorum. Por todas estas circunstancias, 
las "restauraciones puristas", muchas veces, no se 
corresponden con la realidad arquitectónica del 
monumento. 
catedrales góticas, su proceso de construcción fue muy 
lento, y no ya una generación, sino generaciones com- 
pletas quedaron privadas de poder contemplar como era 
el templo cuyo inicio de construcción habían presencia- 
do. Las obras avanzaban lentamente, etemizándose, 
según los condicionamientos económicos, durante 
siglos. 
Ante un proceso de construcción como el que acabo 
de indicar, no es extraño que el proyecto unitario del ori- 
gen sufra modificaciones sustanciales. A veces estas 
modificaciones son provisionales mientras que progre- 
san las obras, tal como sucede con la ubicación de los 
:oros. En otras ocasiones las prácticas litúrgico sociales 
;on más decisivas en el cambio de imagen de los monu- 
nentos que los supuestos planteamientos teóricos de un 
:stilo. Desde mi pun )res decisil 
a transformación arquitecti 
nedievales de nuest las práctil 
mterrarniento y la utilización de éstas como fortalezas. 
3e los enterramientos y su influencia en la transforma- 
:ión de la topografía ternplaria durante el medievo his- 
,ano me he ocupado ampliamente en diferentes trahsin~. 
:n las páginas siguie 
niento de los ternplc 
Imágenes como la silueta de la iglesia lucense ( 
Vicolás de Portomarín (Fig. 1: lnocido Ci 
le la catedral de Avila, o el a! la fachade 
iental de la catedral de Tuy (1 n sus ague 
Formas, propias de castillos y de gestas heroica 
3arecen construcciones exóticas absolutamente ac 
:ales en el contexto de la arquitectura religiosa. Ur 
;o más detenido sobre los catálogos de nuestra arc 
tura medieval permite aumentar la nómina de te 
que conservan indicios de viejas estructuras prop 
2dificaciones militares: unas veces es un muro que 
vía mantie 
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en otras o< 
templo que aparece tan soiiaamente construiao, c 
se entiende nada más que como un baluarte defen! 
mas claramente toda una disposición de eler 
arquitectónicos que denuncian su función encas 
tal como aparece en la catedral de Santo Domingc 
Calzada. Si en estos casos todo es muy evidente, ei 
lo conservado es tan fraccionario, que su interpre 
dispositivo militar ha pasado 
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ional dentro de los arquetipo 
pios ae ia arquitectura religio! 
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ten estos ecos guerreros, no fa ~élicas 
de los mismos en las cuentas ae los IaDnqueros. Pñsten 
Este dicho día sus mercedes mandaron al Señor 
Martín Serrano, racionero, como procurador qire es del 
señor Thesorero don Pedro Gutiérrez, que el dicho 
Martín Serrano que todo lo que los señores Chantre e 
doctor Montealegre le demandaren, que es menester de 
armas y espingardas >> otras cosas que$~eren menester 
para la torre desta iglesia". 
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Los textos de carácter narrativo/literario son más 
expresivos en las descripciones de verdaderos campos 
de batalla en las iglesias. Este fragmento nos narra el 
asedio de la catedral de Santiago de Compostela cuando 
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N aquellos días, tomada ya la ciudad, asediaban 
710 en el que Santiago está sepultado, habiendo 
antes al arzobispo -se refiere a Alfonso de 
:a- xcon veintitrés sacerdotes; pero su hermano 
adre, cerradas las puertas, se sostenían y resis- 
,I asedio. Por causa de esta profanación el 
PontSfice había puesto en entredicho al que tomó la 
ciudad, a los que atacaban el templo y a todos los 
sacerdotes de Galicia, mientras tuvieran preso al arzo- 
bispo y a los canónigos; por esto no se decía misa en 
toda la provincia ni se bautizaban a los niños, y esta- 
ban insepultos los muertos. A pesar de esto toda aque- 
lla tierra estaba de parte de su señor que era el que 
asediaba el templo. 
Por esta guerra y discordia no pudimos visitar el tem- 
plo hasta el tercer día, en que pedimos licencia a aquel 
barón que lo expugnaba. El señor mismo fue a verle y le 
rogó que al menos no le impidiese visitar el sepulcro de 
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Fig. 1 
de agua, corresponde a una época muy concreta en la suyos. Apostados algunos sobre la iglesia, colocados 
historia del edificio compostelano, la del complejo y tur- otros en las torres, y reunida otra parte abajo en el 
bulento siglo XV. Veremos más adelante de que forma se pai9imento. atacan dicha torre; arrojan piedras y sae- 
fortifican algunas partes de la catedral, pero a manera de 
referente cronológico, que nos confirme la continuidad 
de este carácter de fortaleza en el discumr de los siglos 
de su existencia, reproduciré aquí este párrafo de la 
Historia Compostelana, en el que vemos en una anima- 
da narración cómo a principios del siglo W Diego 
Gelmírez y la reina doña Urraca se defienden de los 
sitiadores en lo alto de la misma catedral: 
"...Asi que el obispo y la reina vieron arder la igle- 
sia, y como los sobredichos conjurados con tanta gente 
estabn prontos a toda maldad, no considerándose segu- 
ros en los palacios episcopales. refirgianse en la torre 
de las campanas con todo su séquito. Los compostela- 
nos a su vez, subiendo a la aprte alta de la apostólica 
iglesia, y pasando al palacio del obispo, corren. roban, Fiq. 2 
arrojan vestidos y vasos de oro y plata con lo demás qrte 
al obispo y a la reina ~ertenecía; todo es arrebatado, ras, y amenaran de miterte al acobispo. a la reina y a 
repartido y hecho presa de los mali~ados enemigos. criantos les acompañan. Pero con no menos vigor se 
Suben por$n a la iglesia del bendito Apóstol, suben a defendían los que ocupaban la torre. recha:arldo al 
la torre del palacio episcopal, y dispónense a asaltar In enemigo ... Viendo. en fin. las compostelanos que a tonta 
torre de las campanas donde estaban reficgiados el multititd resistíatr tan pocos. y que los slrcesos del coin- 
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Iras la lectura de estos textos retenaos ai templo 
catedralicio de Santiago, comprendemos mejor los 
viejos dibujos del siglo XVII (Figs. 3 y 4) que nos dan 
una imagen de la misma semejante a una aut' .. 
fortaleza. A partir de estos dibujos y ciertos 
conservados hasta nuestra centuria Conant reali~ 
reconstrucción ideal que nos muestra la iglesi; 
vertida en un castillo fuertemente amurallado, 
que no falta el baluarte del alcázar en lo más 
protegido del conjunto (Figs. 5 y 6). Las obras 
restauraciones moc i terminac 
aspecto que conten oy: un pe. 
ya larga existencia tido que e 
cintas epocas se haya ido ennquecienao con consrmc- 
ciones propias del devenir de los estilos haciendo 
desaparecer todo aquello que nos recordase la silueta 
militar de su pasado medieval. Compárense los dihu- 
jos no 6 y 7 con est 
actual (Fots. 1 y 2) 
Los diferentes cnrenos ae restauraciun en ooga 
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vn de f 
ellos se 1 davía en la misma época del 
3 en los a liatos a lo largo del medievo 
han terminado por modificar sustancialmente la forma 
original de los edificios. En líneas generales se podría 
decir que las fábricas de los monumentos románicos y 
góticos que actualmente contemplamos serían irrecono- 
para los hombres medievales que las hicieron y 
.on". Sin pretender entrar en un análisis exhausti- 
. , ,rstas considerables modificaciones de los origina- 
uitec- tónicos, me permitiré enunciar aquí algu- 
los más significativos; tampoco incluyo en éstos 
is modificaciones impuestas por las renovaciones 
:as y nuevos usos de carácter catequético que 
n excusarse dada la función y uso que tiene el 
1, que antes que nada, es un lugar de culto y, des- 
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caciones introducidas por los restaura- 
yo ama que las que más daño han hecho son las 
siguier ros en busca de la 
estétic; eriales; 2) la supre- 
sión o des y ornamentales 
que conrineron ai eairicio una supuesta unidad purista y 
teórica del estilo; 3) el arrasamiento del entorno urbano 
para conseguir un espacio que permita la visualización 
del conjunto como si se tratase de una pieza en una vitri- 
na de museo. 
En las páginas siguientes sólo me ocuparé de un solo 
tema del apartado 2, me refiero al aspecto bélico que 
nuestros templos rante la Edad Media y que ha tenían du 
Fig. 4 
sido suprimido por las renovaciones modernas y, muy 
especialmente, por las restauraciones. 
Curiosamente veremos como el templo adquirirá una 
cierta fisonomía militar respondiendo a circunstancias 
muy diferentes. En un principio, los elementos bélicos 
sirven para ilustrar una idea, algo así como la materiali- 
zación de un símbolo: la iglesia o parte de ella represen- 
ta la fortaleza de la fe. Después, cuando la arquitectura 
simbólica se ha asimilado de tal manera que ha perdido 
su significado de origen, surgen las formas de una ver- 
dadera fortaleza, que defienden a quienes a ella se aco- 
gen o imponen la autoridad de su propietario. 
UNA ARQUITECTURA STMBÓLICA 
MATERIALIZADA: 
"SUPER MUROS EIUS ANGEL1 CUSTODIANT 
Es bien conocido que el término iglesia tiene su origen 
en la expresión "eclesia", es decir la comunidad de fieles. 
Por un conocido efecto metonímico el contenido pasó a 
denominar al contenedor. Desde muy antiguo las iglesias 
también fueron denominadas basílicas; sin entrar en una 
pesquisa sobre el origen arqueológico de las mismas, y 
fijándonos tan sólo en el significado que esta expresión 
tenía para los cristianos de la época, veamos la definición 
de esta palabra en el enciclopédico Isidoro de Sevilla: 
"Inicialmente se llamaban basílicas a los palacios de 10s 
reyes, Y de ahí que tomaron su nombre, pues basileús sig- 
n$ca rey, y basilicae, palacios reales. Hoy día se aplica el 
nombre de basi7icas a los templos, porque en ellos se 
rinde culto y se ofrecen sacrificios a Dios, r q  de todos". 
De una interpretación de este tipo y de el uso como mode- 
lo de basílicas romanas y salones de palacios sur, oe una 
arquitectura templaria que confiere a algunas igleiias la 
forma de palacios ó, al menos, un cierto aire de edificio 
áulico. El mimetismo entre ambas edificaciones, la tem- 
plaria y la áulica, ha llegado a tal extremo que en muchos 
casos los especialistas no han sabido diferenciarlas. 
Los teólogos no se contentaron con esta única inter- 
pretación del espacio de culto y buscaron otras muchas. 
De éstas, la más generalizada fue la de identificar el tem- 
plo con la Jerusalén celeste. Esta identificación se inicia 
con Eusebio de Cesarea al referirse a una fundación de 
Paulino de Tiro: 
"Esta basílica es el gran templo qrre el soberano cre- 
ador del Cosmos, el Verbo ha erigido bajo el sol en el 
centro mismo de la tierra y en el que se ha establecido 
en este mundo un símbolo espirit~íal, un rrasrrnro de lo 
que es en el más allá la bóveda del cielo ... Ninpín mor- 
tal puede celebrar debidamente la patria celeste, el pro- 
totipo de las cosas terrestre allí contenido. la Jenísalén 
celestial aquí representada, el Monte de Sión y la ciudad 
supraterrena de Dios vivo". 
A partir de este texto son muchos los autores que uti- 
lizan esta figura alegónca. Hasta tal punto se generaliza 
la imagen, que la liturgia romana se adueña de la idea y 
la repite en la fiesta de la solemne consagración del tem- 

Fig. 6 
Estas palabras, que corresponden a un texto de horas 
recitado los martes del mes de noviembre, las vuelve a 
encontrar Christe en los títulos de la representación de 
una Jerusalén amurallada y protegida por ángeles gue- 
rreros. en diversas miniaturas de comienzos del siglo 
XII. De esta manera comprendemos mejor la expresión 
de "casrellun" al referirse a los "wesnrerke", pues se 
trata de fortalezas simbólicas contra el mal, aunque es 
evidente que lo simbólico ha sido representado con la 
contundencia de una impresionante mole torreada a 
manera de castillo contra las fuerzas del maligno. El 
conocido "Tapiz de Skog" (Museo de Historia de 
Estocolmo), de la segunda mitad del siglo XII, represen- 
ta un ataque de monstruos -el mal- contra los cristianos 
que se refugian en una iglesia que les sirve de fortaleza 
(esta posee un cuerpo avanzado con campanas que nos 
recuerda las formas, y por qué no, la función de un 
"wesfwerk") (Fot. 3). 
El mismo sentido de fortaleza simbólica adoptaron 
10s musulmanes para algunas partes de sus mezquitas. 
Estas suelen representarse aisladas del exterior por un 
muro coronado por almenas y merlones, adquiriendo 
así un aire guerrero muy contradictorio con su signifi- 
cado de casa de oración. Evidentemente lo que se está 
representando es la idea de fortaleza del Islam tal 
como podemos ver en este dibujo que representa la 
mezquita Mahdiya (Fig. 7). Son muy característicos 
10s merlones escalonados que se disponen como rema- 
te de los muros que rodean la mezquita de Córdoba 
(Fig. 8) y (Fot. 4). 
Los merlones de las mezquitas españolas aparecen 
también en dos iglesias asturianas: San Salvador de 
Valdedios y San Adriano de Tuñón. En Valdedios su 
empleo a modo de acroteras sobre el tejado del templo 
tiene un manifiesto sentido emblemático (Fig. 9). En la 
iglesia de Tuñón aparecen los merlones pintados con- 
formando un muro entorno al presbiterio, seguramente 
este muro almenado estaría presidido por la cmz. No 
veo ningún inconveniente para interpretar estas "forta- 
lezas" asturianas en clara relación con el simbolismo de 
las mezquitas. Frente a la fortaleza del Islam se opone 
la ciudad santa de los cristianos. ~u Jerusalén celeste, 
que también es representada como fortaleza. La "Salirs 
Hispaniae", la Reconquista, se ha convertido en una 
guerra santa: si el ejército musulmán cuenta con el 
apoyo divino, los resistentes astures también buscarán 
la ayuda de Dios. Al aspecto encastillado de las mez- 
quitas deben oponer con similar contundencia sus tem- 
plos con igual fisonomía. Es en este contexto de beli- 
coso antagonismo en el que debemos también incluir 
las numerosas representaciones de la cruz en los tem- 
plos asturianos. con explícitas referencias de signos 
victoriosos contra el enemigo. Al respecto pueden 
verse estos epígrafes de la iglesia asturiana de San 
Martín de Salas (Fig. 10): 
+ OC SIGNO TüETUR PIUS 
OC SIGNO VINCITUR INIMICUS: 
ADEFONSUS FECIT 
SALV.4 EUM DEUS. 
Foro 2 
Foto 1 
Esta otra inscripción es mucho más precisa señalando 
al ángel del mal como atacante del templo: 
HOC SIGNO TUETUR PIUS HOC SIGNO VINCI- 
TUR INTMICUS 
SIGNUM SALUTIS PONE DOMINE IN IANUIS 
ISTIS 
UT NO PERMITTAS INTROIRE ANGELUM PER- 
CUTIENTEM. 
EL EDIFICIO MÁS SÓLIDO DE LA COMUNIDAD 
PARA REFUGIARSE, O EXPONENTE 
PREPOTENTE DE PODER. 
El acta de consagración de la iglesia aragonesa de 
Santa Mana de Nocellas, de noviembre de 1023, recoge 
noticias interesantes de la destmcción llevada acabo en 
el valle y la iglesia por los sarracenos de la "razzia" de 
Abd al-Malik en el año 1006: 
"Que sepan todos los católicos lo que sucedió en el 
valle de Nocellas. pues fue destruido por los sarracenos 
Y convertido en un yermo ellos fueron quienes violaron 
la santa iglesia de Dios y destruyeron todos los altares 
que en la misma se hallaban". 
En otro contexto bélico, mucho más tardío, el enfren- 
tamiento de castellanos y navarros tiene como escenario 
de la batalla campal el monasterio de Fitero: 
E los navarros que auian ay quedado, como quier que 
tenien el monesteno fortalescido de caramanchones que 
tenien fechos encima de la yglesia / e de barreras que 
tenien fechas ante las puertas, e tuuiessen gran basteci- 
miento de pan e vino .... 
De estas breves noticias documentales no resulta difí- 
cil deducir que las gentes se acogerían al templo o al 
monasterio como el edificio más sólido en el que pudie- 
ran parapetarse contra el enemigo que les atacaba. En 
estos pueblos las viviendas eran de materiales endebles, 
poco resistentes a la presión de elementos percutientes o 
a la acción del fuego. La historia y la arqueología nos 
demuestran que en estos habitats el único edificio cons- 
truido en piedra, ladrillo o mampuesto, con muros siem- 
pre superiores a los setenta centímetros de grosor, era la 
iglesia. Esta por sí misma, dada la reciedumbre de sus 
muros, ofrecía ya un refugio más seguro que sus propias 
casas. Un simple repaso de las fuentes narrativas hispa- 
nas, de los siglos XI al XVI, nos suministraría docenas 
de casos en los que nos describen escenas como ésta de 
los tumultos civiles de la Segovia del siglo XIV 
" ... y hallando vacia la casa de Garci Sánchez se lanza- 
ron sobre el vecino templo de San Martín adonde se 
habían refugiado con sus seguidores, y pegaron fuego a 
la torre que á unos y otros envolvió en sus ruinas ". Estos 
sucesos relatados por Quadrado resultan más expresivos 
en la narración misma de la Gran Crónica de Alfonso IX 
al tratar de lo que acaescio a Pedro Laso estando en la 
villa de Segouia: 
E el vno dellos acogiose con sus hijos e con s14 con- 
paña avna yglesia que tenía cerca de su casa que dezian 
Sancta María ... E los de los pueblos fueron a aquella 
yglesia e conbatieronla, e los que estauan dentro aco- 
gieron se a la torre e los de los pueblos posieron les 
fuego, e morieron ay todos los que alli estauan; e tan 
grandefie el fuego, que fendió la torre por medio e cayo 
la mitad de la torre en tierra. 
Foto 3 
Fig. 7 
En las revueltas populares de 1383, el obispo de 
Lisboa, al igual que los perseguidos segovianos, se aco- 
gió, como último baluarte de resistencia, a la torre de la 
catedral lisboeta: 
"...non era bien quisto en la cibdad; é desque oyó que 
el Conde de Oren era muerto ovo grand temol; é pusose 
en una torre de la Iglesia mayor de la cibdad. do esta- 
ban cornpañas, é todo el pueblo fié para allá, é allí le 
mataron é le derribaron de torre ayi*so". 
Las torres de las iglesias constituían una pieza funda- 
mental en la organización estratégico-militar destinada a 
la protección del conjunto urbano. Para dominar una 
revuelta ciudadana la primera medida que se adoptaba 
era asegurar el control de estas torres. Las precauciones 
tomadas por los sublevados de Toledo en los sucesos del 
año 1449 se pueden considerar las habituales en este tipo 
de circunstancias: 
" ... éfué certijicado que tenían tornadas los del comun 
todas las pzlertas de la cibdad, é la puerta é torre de la 
Puente de San Martin, é la torre de la Iglesia nzayor". 
De todas estas referencias se podría deducir que los 
templos eran un recurso "in e-rtremis", de los que sólo se 
aprovechaban la solidez de una fábrica monumental y las 
condiciones defensivas que facilitaban unas detennina- 
das estructuras arquitectónicas como las torres y cimbo- 
rrios. El análisis de unas y otros nos pone de manifiesto 
formas tipológicas y situación en el conjunto del edificio 
que responden a su función primaria: "tzrrris signorutn " 
(torres de campanas), o facilitar la iluminación. la airea- 
ción y la articulación espacial en el caso de los cimbo- 
rrios. A su vez, en ambas estructuras, existe todo ese sig- 
nificante emblemático-símbolico que no es valadí en un 
edificio tan representativo de un programa ideológico 
como es una iglesia. Sin embargo, pese a todo esto, tam- 
bién apreciamos que adquieren unas formas que sólo son 
comprensibles en relación con una función bélica. No 
me refiero a las almenas, merlones o matacanes que son 
muy expresivos por su evidencia. de los que nos hemos 
ocupado antes y volveremos a tratar más adelante, sino a 
ciertas características constructivas o de ubicación en el 
conjunto del edificio, que en una primera interpretación 
no seríamos capaces de identificar con un fin bélico. 
Si las citas anteriores podrían ser suficientes para 
explicar un aspecto militar de los edificios religiosos, la 
multitud de referencias de los sínodos provinciales sobre 
el encastillamiento de las iglesias, tan reiteradamente 
repetidas, lo que demuestra una práctica generalizada, 
confirma no ya un uso circunstancial del templo con un 
fin bélico. sino toda una preparación de la arquitectura 
con dicha función. Fijémonos en los términos de este 
capítulo sinodal: 
"Encastillen e fortalecen al,qunas yglesias deílor 
para su defensa en tiempos rehireltos o przra hnq~r  duZo 
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dellas, o para tomar o defender posesion de benejcio e, 
a las veces, ante que vague, cierran las puertas e non 
consienten celebrar en ellas, salvo a los capellanes que 
ellos tienen, ni dan lugar 
que clerigos, aunque sean 
beneficiados en la yglesia, 
ni legos, aunque sean 
parroquianos, entren en 
sus yglesias por treinta 
dias o mas tiempo, de que 
viene gran daño a nues- 
tros pueblos e es nuestro 
Señor desen~ido e su ygle- 
sia prophanada. 
Queriendo proveher en 
esto, mandamos que nin- 
Fig. 9 guna persona eclesiástica 
ni seglar encastille ni for- 
taleza yglesia. ni ponga gente en ella para la encastillar; 
tener o defende~.." (Sínodo de Plasencia de 1499). 
Está claro que la iglesia se ha convertido en el castillo 
donde se defiende, desde donde se ataca o se hacen valer 
derechos. Para ello no sólo hay que disponer de amas  y tro- 
pas en el interior de su fábrica, tal como hemos visto citado 
m& arriba. sino que es necesario, como se dice en los tex- 
tos que reproducimos a continuación, fortalecer y encasti- 
llar, es decir darle la imagen real de un baluarte militar. 
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Dentro de la fortaleza en que se puede convertir el 
conjunto de la iglesia, la torre es el alcázar último de 
resistencia en caso de expugnación. Por ello es necesario 
dotarla de la robustez suficiente para soportar todos los 
recursos bélicos de los sitiadores. Leíamos antes como el 
fuego era la forma más expeditiva de hacer salir de su 
refugio, en lo alto de una torre, a los allí acogidos (harto 
explícito es el fragmento ya citado de la Compostelana). 
Muchas torres románicas, también se hará después en 
las góticas, tienen un acceso difícil a los pisos superio- 
res. La dificultad principal se centra en la primera plan- 
ta, cuya puerta se sitúa bastante alta, generalmente con 
entrada exterior o interior mediante un pequeño vano 
abierto en la bóveda, al que se accede con una escalera 
de mano que se retira una vez hayan ascendido los que 
allí se refugian. Generalmente, sea cual sea la época de 
la torre, el abovedamiento es de cañón. en sección serni- 
circular primero, luego siempre aguda. con un grosor 
muy superior al habitual en bóvedas con simples fines 
const~ctuctivos, pues se trata de ofrecer una mayor for- 
taleza y sobre todo una resistencia a la acción del fuego. 
Dificultad de acceso, altura del primer abovedamiento, 
grosor del mismo son recursos bien conocidos en la más 
tradicional arquitectura de los castillos. 
Estas torres pueden ocupar lugares que podríamos con- 
siderar canónicos dentro de la topografía templaria, sin 
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embargo en muchas ocasiones su ubicación también res- 
ponde antes que a ninguna otra función a un fin clara- 
mente defensivo. La desaparecida torre de la iglesia de 
Santo Domingo de Silos o la muy bien conservada de San 
Pedro de Arlanza (Fot. 5), así como la numerosa serie de 
torres que las imitaron por el románico popular de Burgos, 
Sona y Segovia, tienen como principal misión proteger la 
iglesia por su flanco externo, por el sitio por donde más 
fácil podrían tener el acceso unos posibles atacantes del 
monasterio. En Arlanza la topografía del terreno y la ubi- 
cación de las dependencias monásticas son muy esclare- 
cedoras. En muchas ocasiones para no correr el mismo 
riesgo que el resto de la fábrica del templo y, también, evi- 
tar que éste pudiera servir desde sus tejados de acceso a 
los sitiadores no se duda en aislar la torre. A este respecto 
es muy significativo el potentísimo volumen de la torre del 
Salvador de Sepúlveda: torre separada del templo; maci- 
zadísimo bloque bajo, sin vanos que la debiliten o facili- 
ten su acceso, hasta que alcanza una considerable altura; 
alto y sólido abovedamiento de la planta baja. 
Si los cimborrios de las catedrales han sido los alcá- 
zares donde tenían su cuartel de mando los obispos, en 
muchas iglesias fueron el cuerpo torreado que sirvió de 
baluarte a los asediados. Cimbomos como los de Eiré 
(Lugo) (Fot. 6) o San Payo de Abeleda (Orense), muy 
macizos, sin más acceso que la escalera de mano, sin que 
su volumen responda a un espacio abierto ante el presbi- 
terio mediante la habitual abovedamiento linterna, sino 
con una potente bóveda en artesa (Fot. 7) que refuerza y 
aisla el piso superior de la torre, no tienen para mí otra 
explicación que su función bélica. Los escasos y minús- 
culos vanos también parecen confirmarlo. Más difícil de 
entender es esta función en cimbomos del tipo de San 
Pedro de Tejada (Burgos) (Fot. 8). dada la hermosa arti- 
culación muraria externa, sin embargo no encuentro otra 
función para su relación con el interior de la nave. 
LAS IGLESIAS COMO BALUARTES EN LA 
ORGANIZACI~N DE LAS MURALLAS DE LAS 
CIUDADES Y SU PAPEL EN LOS 
ENFRENTAMIENTOS ENTRE LOS BARRIOS O 
BURGOS. 
Las ciudades medievales suelen aparecer fragmenta- 
das en barrios o burgos perfectamente aislados por sus 
propias murallas y con el caseno a,ppado en tomo a la 
iglesia parroquial. 
Pamplona es un buen ejemplo para conocer bien las 
circunstancias de los conflictos entre barrios y analizar la 
disposición de muros y fortificación de iglesias para su 
defensa. Constituida en cuatro poblaciones desde el siglo 
XII, se inicia entonces una larga historia de relaciones 
belicosas entre ellas que se iba a prolongar hasta el año 
1423. Los reyes y obispos de Pamplona dispondrán con- 
tinuamente leyes que eviten el complejo tinglado de 
odios, incendios y pleitos entre los pobladores de los 
burgos. La mejor defensa de estos será el amurallarse y 
fortificar sus iglesias como verdaderos alcázares. Estas 
órdenes de don Sancho. del año 1214, para evitar estos 
agresivos amurallamientos entre los barrios. serán reite- 
radas a lo largo de los siglos: "qztod hornines de 
Navarreria pampilorrense aur hornines de poprtlarione 
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Sancti Nicholp amodo non faciant ullam clausuram 
preter illam que hodie facta est, scilicet mcrrum, ve1 
rurrirn sive barbacanam ve1 ullam aliam fortale~am con- 
tra burgum ve1 contra homines de burgo Sancti 
Saturnini". En la Crónica del príncipe de Viana pode- 
mos leer una breve narración de uno de estos enfrenta- 
mientos del año 1222 entre los habitantes del Burgo de 
San Cemín y los parroquianos de San Nicolás: 
"...porque un dia los del Burgo de Sant Cernin con 
grant poder de gentes salieron e quemaron la dicha 
Poblacion, e por quanto los habitantes de la dicha 
poblacion se retrayeron a la eglesia de Sant Nicolas, los 
de dicho Burgo ... qzremaron la dicha iglesia e mataron 
mucha gente que en la dicha iglesia estaba". 
El dibujo de Martinena (Fig. 1 1) nos permite hacemos 
una idea de lo que fué el aspecto encastillado de la igle- 
sia de San Nicolás. Seguramente su situación en la mura- 
lla y su protección de la puerta permitieron que el núme- 
ro de sus torres fuera mayor que las que autorizaban las 
leyes que intentaban asegurar la paz entre los burgos. El 
templo había sido fundado en el siglo XII, los destrozos 
vandálicos de 1222 obligaron a su reconstrucción y a 
nueva consagración en 123 1. En la guerra de 1276 vol- 
vió a ser escenario de encarnizados combates. En el siglo 
XIV se fortifica aún más con una monumental torre que 
en parte aun subsiste desmochada. Los habitantes del 
Burgo se oponen a su construcción diciendo que era 
"una torr et fortaleza de piedra et cal con grant espesu- 
ra de part en la dicta población de sant nicholas con 
flniestras contra el dicto burgo et contra los hombres del 
burgo, la quoal torr ha muy grant fortaleza ". Los parro- 
quianos de San Nicolás querían enmascarar su potente 
torre aduciendo que se trataba de una "obra para colgar 
campanas e pora servicio de dios" queformaba parte de 
un todo indivisible con la iglesia y qlte por lo tanto le 
correspondía su inmunidad, puesto que "el baptisterio 
et altar de sant meteri sean dentro en la dicta torr". Los 
del Burgo siguieron protestando y alegando que se trata- 
ba ya de la segunda torre de la iglesia: "maguer que la 
dicta eglesia de sant nicholas ouiese otra torr muy alta 
et muyt bona para tener campanas et las otras cosas que 
fuesen menester a la dicta eglesia et assi en la dicta egle- 
sia non &es menester la dicta secunda torr si non tant 
solament para contrastar a los del dicto burgo et com- 
baterlos deilla". 
No menos imponente y aguerrida era la silueta de la 
iglesia de San Lorenzo (Fíg. 12). Situada junto a la puer- 
ta de la muralla que lleva su nombre, su carácter de for- 
taleza como San Nicolás ha quedado bien demostrado en 
la documentación medieval. Otro tanto podríamos decir 
de la iglesia de San Cernin, desde cuyas torres tantas 
veces se combatió. De este templo sabemos que su alme- 
nado fué suprimido en el siglo XVIII. 
Una ojeada a las formas de algunos templos y su ubica- 
ción en la organización urbana de la población nos permi- 
ten comprender la función primordial que tuvieron como 
bastiones en las murallas de la ciudad. A veces será una 
simple iglesia o la misma catedral la defensa más sólida del 
conjunto. La ciudad de Orense tenía en su catedral la mejor 
defensa fortificada tal como lo exponen los procuradores 
del reino de Galicia en su petición a los Reyes Católicos en 
1482: "...en lo que toca a la yglesia de Orense, que no 
fasen esta petigion, porque la dicha yglesia estn' siempre y 
eshtuo a los servicios de los r q s  de gloriosa memoria e así 
de sus altesas e que la dicha cibdad de Orense noti es cer- 
cada nin tiene otra defensa nin amparo para siis nescesy- 
dades, salvo la dicha yglesia". Todavía, pese a las múlti- 
ples reformas y restauraciones, son visibles indicios de lo 
que fué la arquitectura militar que se ha venido denomi- 
nando con el nombre genérico de "Fortaleza de la Iglesia 
o Bovedas de la Iglesia ". En los extremos del crucero, las 
fachadas están enmarcadas por cubiletes jalonando el paso 
de ronda que seguía el almenado de los muros que circun- 
daba todo el conjunto (Fot. 9). Cuando entre los años 1499 
y 1506 se tiene que reconstruir parte de la catedral, arrui- 
nada en las últimas acciones bélicas, se edifica un cimbo- 
m o  cuya forma aun conserva el perfil de torre encastillada. 
Son numerosas las citas documentales referentes al obispo 
auriense residiendo en su "alcázar" de las bóvedas de la 
catedral. 
Las referencias documentales de Orense quedan per- 
fectamente ilustradas en la imagen del conjunto urbano de 
Túy reproducido en la obra del portugués Duarte d' Armas 
(Fig. 13). Podemos contemplar en esta imagen el caserío 
de la ciudad escalonado en una colina amurallada y 
teniendo en lo alto como una acrópolis fortificada la cate- 
dral/castillo. Desde sus comienzos románicos la catedral 
tudense se realiza en relación con la fortificación de la ciu- 
dad y ella misma va adquiriendo una forma claramente 
fortificada con el añadido de bastiones y torres. 
Tanto los datos de la catedral auriense como la ima- 
gen de Túy a principios del XVI son tan expresivos para 
comprender lo que suponían estas catedrales en la defen- 
sa del conjunto urbano. que tan sólo referiré a modo de 
conclusión de este apartado algunas noticias históricas 
de lo que significaban las catedrales de León, Avila y 
Sigüenza en la organización militar de la ciudad. 
En los siguientes pasajes de la Gran Crónica de 
Alfonso XI vemos, como en las guerras civiles del siglo 
XIV, la catedral de León es utilizada a manera de refugio 
defensivo, teniendo que destruir construcciones ane.jas 
para su mejor defensa y como. despues de derrotados los 
sitiados. la catedral/fortaleza es entregada a un hombre 
de confianza del infante don Felipe para que asegurase 
desde ella el dominio de la ciudad: 
E la gente que tenía bando de don Jiran tomaron 
gran miedo por que el snfante don Felipe era en In cib- 
dad, e fireronse luego a meter todos en la sglesia cate- 
dral de Santa María de Rregla de la cil~ckid de Leon. e 
cerraron las puertas de ln dicha yglesia e Darboterrrott- 
se e bastecieron se de armas para se defender en czqrrel 
I~cgal; llamar~do a todos en apellido: Leon, Leon por 
don Juan. 
No atendiendo los requirimientos de rendición que les 
ofrecía el infante don Felipe los refugiados se aprei_taban 
a resistir: 
... e p~rsieron Ille,yo,firego a iina clairstra peqireiia que 
estalla ay  e a unas casa del obispo qire eytairan arritnn- 
das a la yglesicr rresgelando se qire les et7trírrinn por alli. 
Vencida la resistencia por don Felipe se acordó qite le 
darían aquella fortcrle,-a de la vglesra. E el vtifante don 
Felipe plugole dello: e marido loi potier eri saliro. E toino 
la xqlesia, e diola a ivn cauallero que dezron Martít? 
Sanclier que la toiriese. 
Con este mismo sentido debemos entender el testimo- 
nio que nos aporta Mosen Diego de Valera al refenrse a 
los hechos acaecidos en Avila a fines del siglo XV que 
conllevaron la entrega del célebre Cimorro como afian- 
zamiento del dominio de la ciudad: 
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E porque algzrnos decian que1 Acobispo tenia ocupa- 
da la fortalera de Avila. que comirnmente se llamaba el 
Cimorro, enrregclo por manrioto de la señora Princesa á 
Gonzalo Chacón. 
Los canónigos de Sigüenza, cuya catedral tal como 
estamos viendo era un núcleo fundamental en la defensa 
de la ciudad, eran responsables de los diferentes baluar- 
tes de la muralla urbana: "cada uno de los camarancho- 
nes de la muralla estaba encomendado a un canóniso 
capitán" 
EL OBISPO. SEROR FEUDAL EN LA CATEDRAL, 
FRENTE AL PODER REAL, FRENTE A LA 
CTUDAD Y FRENTE A SUS IGUALES. 
Si en el apartado anterior hemos tratado de la utiliza- 
ción de los templos por parte de la comunidad -vecinos 
o parroquianos- para su defensa, en éste nos ocuparemos 
de la catedral convertida en castillo del señor feudal que 
es el obispo. Como tal su actitud comporta el uso de la 
catedral-castillo con una doble finalidad: defensa de la 
ciudad y dominio de los ciudadanos. Vemos adaptarse la 
catedral a la organización defensiva del conjunto urbano. 
constituyendo en muchas ocasiones el bastión-reducto 
final, verdadera acrópolis acorazada. Pero, si el obispo 
debe defender la ciudad en la que se encuentra enclava- 
da tal como ya hemos referido en páginas anteriores, no 
en un número menor de veces su actitud bélica se debe 
mostrar sobre los ciudadanos, sus vasallos, con los que 
disputa el dominio de la misma. Al contemplar la cate- 
dral de Avila. perfectamente articulada su cabecera en 
las murallas de la ciudad. vemos como sus poderosas 
torres almenadas se vuelven hacia el interior urbano para 
asegurar su dominio sobre el mismo. Me atrevería a 
decir que se trata de una magnífica ilustración del espí- 
ritu que inspiró las actuaciones del arzobispo composte- 
lano don Beren~uel de Landoria y del obispo salmantino 
Gonzalo de Vivero. 
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El autor de los Hechos de Don Berenguel de Landoria 
se refiere en estos términos a la construcción de sendas 
torres que contribuían a asegurar no sólo la defensa de la 
sede compostelana, sino el dominio del entramado urba- 
no de su inmediato entorno: 
"Mientras estuvo allí hizo terminar la torre llamada 
de la Trinidad que scr predecesor había dejado sin aca- 
bar; e hizo construir otra de gran altura, de gran solidez, 
y muy costosa, al otro lado de la iglesia para defensa de 
esta y salvaguarda del dominio de la ciudad, consegui- 
do por él con gran trabajo y esfuerzo gracias a la ayuda 
del Apóstol. Jamh  tuvo la iglesia este dominio tan plena 
y absolutamente, a partir de ese momento. Esta torre se 
llama Berenguela, nombre derivado del s z i~o  de 
Berenguel; en lo alto de la torre ordenó colocar la 
maquina para maFor segclridad de la situación". 
Un siglo después, el prelado de Salamanca realizaba 
obras con las mismas intenciones: 
"lnrerrogatorio de un pleito entre D. Gonzalo de 
Vivero, obispo de Salamanca, y el cabildo, por haberse 
apoderado aquél de la torre de Iri catedral para encasti- 
llarla para su provecho y tener mayor dominio en la ciu- 
dad e iglesia por haber obrado contra los estatutos y 
haber encarcelado a irarios prebendas de la catedral sin 
consultar al cabildo" (Salamanca 1456). 
Se aprecia claramente que don Berenguel y don 
Gonzalo lo que pretenden es dominar la ciudad, no sólo 
defendiéndose de posibles ataques del concejo, sino dis- 
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poniendo armas con las que hacer sentir sus pretensiones 
jurisdicionales. 
Ya hemos visto como la catedral compostelana ha sido 
una fortaleza continuamente asediada desde la época de 
Gelmírez. Incluso podríamos citar referencias a torres 
defensivas del conjunto urbano que terminarían relacio- 
nándose con la misma catedral, tal como sucede con las 
erigidas en la época del obispo Cresconio. No obstante la 
principal transformación de encastillamiento se alcanza- 
ría en los siglos XIV y XV, con los tembles disturbios 
señoriales de la Baja Edad Media. El primitivo cimbomo 
románico fué convertido en alcázar ( "propugnaculum ") 
por el arzobispo don Rodrigo de Padrón. Este mismo pre- 
lado inició la construcción de la torre de la Trinidad, o del 
Reloj, con el fin de fortalecer las defensas de la catedral 
sobre la ciudad. Hemos visto referenciado por el biógra- 
fo de don Berenguel de Landoria, sucesor en la sede de 
don Rodrigo, como terminó la torre iniciada por éste y 
además añadió otra torre en paralelo para colocar una 
maquina de guerra (Fig. 14). El cimbomo-alcázar todavía 
sufriría una nueva renovación en 1384, año en el que 
Sancho Martis comenzó la construcción que se prolonga- 
ría durante tiempo. Su forma antes del enmascaramiento 
barroco que actualmente conserva "se nos da en un dibu- 
jo que nos permite apreciar contrafuertes con dos resal- 
tos, ventanales apuntados, coronamientos almenados y 
tejado cónico". Su perfil bélico, a pesar de sus rasgados 
ventanales, no estaría muy lejos del que contemplamos 
restaurado en la catedral orensana. Si, como hemos visto 
al referimos a los sucesos del siglo XIV en la catedral de 
León. las constmcciones anejas a los templos eran un 
peligro para facilitar su expugnación, los responsables de 
su custodia no sólo dispusieron medidas apresuradas 
como las citadas, sino que llevaron a cabo todo un pro- 
gama de organización defensiva. A este respecto cono- 
cemos bien las medidas tomadas por don Berenguel, 
quien además de la construcción de la torre antes citada 
se ocupó de fortalecer la catedral por el lado de los pala- 
cios episcopales, tal como nos indica su cronista: 
Finalmente mandó constniir una torre fuerte en el 
frente del palacio arzohisprrl para defensa del dicho 
palacio v de la iglesia, que fuera practica adecuada 
para vivir en ella, y a la ver: de gran belleza, fortaleza y 
valor. 
Para mejorar la defensa catedralicia se rebajaron 
construcciones de su entorno y se dispusieron apoyos 
económicos para el fortalecimiento del alcazar catedrali- 
cio. 
Si las catedrales son la fortalezas de los obizpos en 
tanto que señores feudales, muchos monasterios se con- 
vertirán también en baluartes defensivos de los feudos de 
los abades. 
EL FINAL DE LOS ENCASTILLAMIENTOS Y LA 
NUEVA IMAGEN DE TEMPLOS. 
La iglesia encastillada no va a tener un fin diferente 
que el de los castillos medievales. En principio recibirá 
un rudo golpe con las disposiciones de los Reyes 
Católicos ordenando la demolición de los baluartes y el 
desmochamiento de las torres. La tantas veces citada en 
este trabajo fortaleza de la catedral compostelana cono- 
cerá la conminación de Sixto IV a don Alonso de 
Fonseca. arzobispo de Santiago, bajo diversas censuras y 
penas eclesiásticas. incluida la excomunión, para que 
desencastille la iglesia catedralicia. 
A partir del siglo XVI las ciudadelas del rey no podí- 
an tener el peligro de otras fortalezas vecinas que pudie- 
sen ser el origen de un posible ataque. Quadrado, inter- 
pretando las fuentes de época, nos explica con estas 
palabras "edulcoradas" una de las causas de cambio de 
ubicación de la catedral segoviana: 
"Acaso la tenaz exprignación del alcbzar en 1507, al 
recobrarlo de sus enemigos Andrés de Cabrera, acabó 
de patentizar lo que tan asiduas luchas y tan terrible 
combates venían en las pasadas centurias demostrando 
en la zíltima sobre todo, que semejante proximidad no 
convenía b la morada de la paz y de la oración, envuel- 
ta casi siempre en estrépito de armas; y convertida á 
menudo en fortnle:a, ya como padrastro, yo como cuer- 
po avanzado de su belicoso vecino. 
A este mismo espíritu corresponden los textos reco- 
gidoi por Martinena con referencia a las demoliciones 
de los baluartes de las iglesias de Pamplona. A princi- 
pios del siglo XVI, después de la conquista de la ciudad 
por el duque de Alba, se efectuaron derribos de consi- 
deración en las defensas de las iglesias. Pero no debie- 
ron ser suficientes, pues años más tarde se continuaba 
con las destrucciones: "Es menester aha-xar de dentro 
de la Cirrdad, porque hacen daiio al Castillo, un poco 
de la iglesia de San Nicolás ... otras dos torres de San 
Cernin, la torre de San Lorente, que hace dos efectos 
para el cubo grande y Castillo ". Todavía en un proceso 
del año 165 1, uno de los testigo5 había oído decir "que 
en la misma iglesia de San Nicolhs, antig~ramente I~abía 
tres torres, las cirales se mandaron derribar porqzie ni 
firesen padrastros del Castillo, y del precio salió un 
terno de terciopelo carmesí - otros ornamentos ... y 
sobre la puerta principal de la dicha iglesia se ben el 
dia de oy ocho bentanas pedreras -matacanes- como las 
que ay en la puerta Lapea, entre los dos torreones o 
cubos della". 
La potente estructura militar de la catedral de 
Si*enza, que fue causa de un largo pleito entre el 
obispo y el municipio. empezó su destrucción en la 
época del obispo don Pedro González de Mendoza 
(1467 - 1495), quien ordenó el derribo de parte de la 
cerca para que se hiciese el mercado frente a las puer- 
tas de la catedral. Bajo su sucesor, Bemardino López 
de Carvajal (1495 - 151 l), la ciudad se fué ensanchan- 
do en detrimento del encastillamiento del conjunto 
catedralicio. 
La pérdida de una función orzanizada. con la supre- 
sión de las grandes líneas de almenado y el desmocha- 
miento de las torres. dejó tan sólo pequeños indicios de 
la arquitectura militar. Esta, a veces ha sobrevivido hasta 
nuestros días. pero lo normal es que haya terminado 
desapareciendo con enmascaramientos de obras oma- 
mentales o de fábrica, renacentistas o barrocas. El crite- 
rio de restauración del siglo XIX, pretendiendo teorizar 
sobre la recontrucción arquetípica del estilo de los edifi- 
cios. terminó por hacer desaparecer los vestigios de los 
encastillamientos. En muchas ocasiones. todas estas cir- 
cunstancias han conducido a la interpretación de escale- 
ras de husillo. pasos de ronda y torres en relación con 
una reconstrucción hipotética de elementos funcionales 
propios de un templo. cuando en realidad son los restos 
amputados de una vieja estructura arquitectónica de 
carácter militar. 
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